PICHI ZINE 2018 


Una de las cosas que más nos gustan de organizar este 
"pequeño" festival es el amor que nos da la gente que 
participa. Sí, suena cursi, pero es así. Queremos que 
todo el mundo se sienta agusto, que esté cómode y se 
lo pase bien, y si no recibiéramos un feedback positi- 
vo en este sentido nos replantearíamos el concepto del 
festival en su integridad. Por suerte, sí que, modestia 
aparte, solemos recibir feedback positivo y sobre todo 
muy amoroso. En el formulario de inscripción del Pichi 
Fest 2018 encontramos muchos comentarios de apoyo muy 
reconfortantes. 

Pero somos conscientes de que hubo muchas cosas que es- 
taban muy lejos de ser perfectas, que había mucho que 
mejorar. Por ejemplo, une participante nos dijo, con 
mucha razón, que era una pena qu l espacio no fuera 
accesible para personas con diversidad funcional. Cuan- 
do estábamos buscando espacios para celebrar el festi- 
val, una de nuestras preocupaciones era esa. La verdad 
es que encontrar un espacio autogestionado y alejado 
de las instituciones que sea accesible a personas con 
diversidad funcional es un poco difícil. Esto no lo de- 
cimos como excusa ni mucho menos, pero es una realidad. 
Cuando encontramos el EKO, nos pareció un espacio ideal 
pero con la pega de no ser accesible. Pensamos en hacer 
la feria en la planta baja, pero era pequeña para lo que 
teníamos pensado. Al final, después de mucho deliberar, 
tomamos la decisión de utilizar una sala que era per- 
fecta pero cuyo acceso requería subir dos pisos por las 
escaleras. Fue un acto de privilegio, como personas sin 
diversidad funcional, pasar por alto la accesibilidad. 
Este año hemos colocado la feria en la planta baja, 
pero al espacio no le ha dado tiempo a instalar una 
rampa en las escaleras d ntrada. Asimismo el acceso a 
las charlas también requiere subir escaleras -lo bueno 
respecto a esto es que serán interpretadas a lengua de 
signos, muchísimas gracias a la intérprete-. 

Otras cosas que molestaron a mucha gente, y tomamos 
nota, fueron: el volumen de la música, que se oía a toda 
pastilla si estabas cerca pero no sea oía nada si esta- 


bas lejos; la escasa iluminación, que vamos a intentar 
remediar por medio de focos y lámparas; el tema de los 
humos de tabaco, del qu staremos mucho más pendien- 
tes; y, por último, el agua corriente. Respecto a este 
último tema no podemos hacer mucho. Hay que aceptar las 
limitaciones del espacio. Lo único que podemos hacer es 
proporcionar botellas de agua a les participantes, es- 
tar pendientes de que si la gente se agobie haya alguien 
para hidratarle, y dejar bidones de agua en el baño para 
"tirar de la cadena", que es un coñazo hacerlo así, lo 
sabemos, pero de momento es lo que hay. 


En definitiva, que somos muy novates, y que por mucho que 
tengamos la mejor de las intenciones, esto no siempre 
es lo que cuenta. Sentimos que para aprender tengamos 
que hacer que lo paséis mal. De todos modos, aún con to- 
dos estos fallos, como hemos dicho antes, la respuesta 
fue en general muy positiva, y Os agradecemos de verdad 
el apoyo. Un abrazo de la Pichi Crew. 


Novatx en el primer festi 


*esperando mientras 
intento aparentar ser una 
persona normal* 


Tía cuánto te 
queda aquí todo el 
mundo está con 


gente y parecen 
geniales estoy 

solisima llega ya 
soy patética lol 
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¿Todo bien por Holiii, ¿todo bien 
aquí? ) por aquí? 
¡Sí! todo 
Y bien 


S MÍN DESPUES LO SIENTO MUCHO 


por aquí? ¿ESTAIS TODXS BIEN? 


Que sí que sí, 


pero que no te 
preocupes 


ñ Sísí, oye te veo agobiadx 


EL PICHI PICNIC 


El 19 de julio de 2018 tuvo lugar el ler picnic fanzi- 
nero, que organizamos la gente del Pichi Fest de manera 
improvisada e impulsiva. Reunimos a un montón de gente 
en Madrid Río en torno a un montón de comida (incluida 
una tarta red velvet vegana deliciosa de Freedom Cakes) 
y de fanzines. Al principio hubo una pequeña sesión de 
debate en la que hablamos de qué consideramos que es un 
fanzine, a qué público debería llegar, qué aspectos nos 
atraen d ste medio, cuál es su carga política... Más 
tarde se abrió la veda de cortar la tarta y empezar a 
comer así que se volvió todo bastante más distendido y 
menos rígido, lo cual estuvo muy bien también. Conoci- 
mos a gente maja, intercambiamos fanzines y compartimos 
experiencias. Me alegro de que se nos haya ocurrido 
hacer un evento así y de que haya salido bien. Estoy 
deseando seguir montando cosas de este estilo, porque 
en realidad estoy un poco Cansado de los contextos en 
los que la gente fanzinera nos encontramos. Siempre 
nos vemos en ferias, que están muy bien, pero tienen 
un componente muy consumista, o por lo menos está muy 
presente la compra-venta, y al final tampoco tienes mu- 
cha oportunidad de compartir experiencias porque estás 
más preocupade de mantenerte atornillade en tu puesto y 
vender lo máximo posible. Me gusta que haya otros con- 
textos para relacionarnos, más cercanos e íntimos, y, 
por lo menos desde mi perspectiva, más acordes con lo 
que el fanzine representa. 


PRESERVAR EL DIY 


A principios del año 2018 me pareció una idea muy bue- 
na empezar un zine club en Madrid. La idea era un poco 
grandilocuente pero involucraba talleres, una biblio- 
teca de fanzines, etc... Me Junté con varias amigas para 
darle forma al proyecto y presentamos un dossier super 
chulo a un espacio que nos parecía que podría encajar 
con nuestra idea. Al final se me quitó un poco la ilusión 
debido a la fría respuesta con la que nos recibieron y 
dejé el proyecto aparcado, no lo volví a mirar desde 
entonces. En realidad creo que el proyecto no habría 
funcionado bien, no de la forma en que lo estaba plan- 
teando. Yo quería un espacio íntimo, seguro, agradable, 
y también radical y político. Creo que si hubiera se- 
guido adelante podría haberse convertido en un espacio 
de creación de arte o una galería. No tengo nada en 
contra de estos espacios pero no considero al fanzine 
una creación artística, por lo menos no necesariamente, 
o no de la manera en la que se suele presentar el arte. 


Mis amigas Laura y Andrea me han hecho reflexionar sobre 
la importancia de archivar y preservar los fanzines, 
estos artefactos (contra)culturales tan importantes y 
efímeros. Me han llevado a pensar que en parte me apena 
no haber continuado con el proyecto del que hablaba, 
por lo menos la parte de la zineteca. Si lo que no exis- 
te en internet ya difícilmente se puede considerar que 
existe en una era digital como la actual, cuando hayan 
pasado 20 o 30 años probablemente no va a quedar ni ras- 
tro de estas fotocopias tan importantes para nosotres. 
Me gustaría que les fanzineres, sobre todo la “escena” 
de los perzines, que confío en que vaya creciendo si les 
mismes de siempre seguimos dando la chapa, nos organi- 
zásemos para construir un archivo (o muchos) de fanzi- 
nes, sobre todo los que se encuentran más en los már- 
genes, los que son menos asimilables por el sistema, y 
que tienen más posibilidades de acabar desapareciendo. 
Me gustaría que quedara constancia de todas estas his- 
torias, las inseguridades, las alegrías, las penas, la 
ansiedad, la lucha, el inconformismo, las reflexiones, 
las contradicciones... para que se sepa que hubo personas 
que no fueron aceptadas en los medios tradicionales o 
que no quisieron formar parte de ellos. 


¡CREÍ QUE ESTO IBA SOLO DE VENDER TEBEOS! 


Mi primer contacto con un fanzine fue gracias a que 
soy un frikón de los tebeos, y precisamente creo qu 

el concepto de fanzine en el Estado Español está muy 
ligado a la escena del cómic y arrastra por ende sus 
mismos problemas: ha sido durante muchísimo tiempo 
un club de chicos de lo más conservador, ajeno a los 
cambios en materia de sensibilidades sociales, y so- 
bre todo, caracterizado por una nula autocrítica. Si 
atendemos al terreno del humor (donde más me gusta mo- 
verme), lo que nos encontramos es una montaña de miso- 
ginia gráfica escudada en un pero eh, es todo coña pro- 
bablemente seguido de alegatos varios por la libertad 
de expresión. Todo ese tema lo desgrana mucho mejor 
Raquel Manchado en sus obras publicadas en Antorcha 
Ediciones así que no me quiero detener ahí. 


Esto tiene su reflejo directo en el planteamiento de 
las ferias de fanzines y en lo que les fanzineres de 
la gráfica tienen en la cabeza: el fanzine como una vía 
directa para llegar a un público, sin pasar por edito- 
riales ni distribuidoras, cuyo alcance constantemente 
quiere ser ampliado. Apuesto a que la gran mayoría de 
fanzineres se consideran unes underdog pero no reca- 
ban en lo político del mero acto de hacer un fanzine, 
probablemente porque el fin último es comercial de un 
modo u otro (ah, vivir del arte). El DARSE A CONOCER 
es lo importante. 


Pero ey, no todo es malo! A base de insistir se ha 
creado una red underground contracultural, solidaria y 
bastante molona, cada vez más internacional, donde he 
hecho muchas amistades. El problema es cuando la falta 
de visión crítica que impregna estas escenas crea si- 
tuaciones o estructuras de mierda que tiran para atrás 
a mucha gente. Supongo que muchas veces esa falta de 
autocrítica viene de qu sto sean mayormente esfuer- 
zos autogestionados sin ánimo de lucro o una manera de 
desconectar de la realidad de este mundo capitalista 
horrible y podrido y deprimente donde vivimos y por 
eso nos hacemos los ciegos. Yo al menos no he querido 
ser crítico con ello durante mucho tiempo porque a las 


ferias voy a divertirme, a ver/comprar cosas chulas y 
a conocer a gente cuyo trabajo me flipa o me inspira. 


El Pichi me ha descubierto nuevas perspectivas del 
fanzine fuera del circuito gráfico que conozco. Menti- 
ría si dijese que no pienso a veces que me gustaría que 
fuese un poco más como las otras ferias, pero por otro 
lado me hace muy feliz que sea algo más que un acto 
social fanzinero y se esté afianzando como un evento 
con entidad propia. Colaboro en la organización de dos 
ferias de fanzines en ciudades distintas y me encanta 
viajar a sitios para conocer otras nuevas. Cada vez me 
cansa más, pero me da muchas alegrías y conozco a peña 
maravillosa. Tengo unos bloqueos brutales y lo que me 
gustaría es encerrarme a hacer fanzines de cómic que 
lo destruyan todo y pasar de ferias. 


Bueno qué, ¿cuándo es el próximo festi? 


EL DIY SERÁ POLÍTICO O NO SERÁ 


Esta mañana mientras desayunaba estuve leyendo un poco 
de los dos números del fanzine 'Move under yr own power. 
Interviews with women and queers making DIY music'. Es- 
tos fanzines, realizados por Kirsty Fife, recopilan pe- 
queñas entrevistas con diferentes personas no binarias, 
queers y mujeres que están inmersos en la escena DIY del 
Reino Unido. A parte de las entrevistas a los grupos en 
sí, que me parecen muy muy interesantes y en las que 
aportan información no sólo de sus grupos sino también 
de su proceso creativo, de sus inicios o de sus referen- 
tes, lo que más me ha hecho pensar es la intro del número 
2, en donde a un montón de cuestiones que dan para hacer 
una reflexión larga y tendida sobre muchos asuntos. Habla 
por ejemplo de la necesidad de documentar lo que ocurre 
n estas escenas y de cómo hacerlo con el fin de cons- 
truir una memoria de todas estas manifestaciones produ- 
cidas en los márgenes de la cultura. Señala, y esto me 
parec specialmente sugerente, el hecho de que muchas 


de las cosas que ocurren en la escena DIY se documentan 
únicamente en formatos también efímeros, principalmente 
las redes sociales, lo que refuerza la posibilidad de 
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que todos estos testimonios desaparezcan o se pierdan. A 
esto se le confronta además que los espacios físicos de 
socialización y creación alternativa van desapareciendo 
de las ciudades debido en gran medida a la voracidad neo- 
liberal que reduc l espacio público a meras zonas de 
consumo. También dice, y yo estoy totalmente de acuerdo 
y de hecho fue algo en lo que pensé mucho cuando escri- 
bí mi libro de fanzines, que construir un archivo o una 
historia o documentar lo que pasa en una escena es en sí 
mismo un acto político. 


Kirsty también habla de que la fugacidad de las crea- 
ciones dadas en el mundo del DIY, en las que se enmar- 
ca indudablemente el mundo del fanzine, viene dada en 
gran medida de las condiciones económicas, laborales 
y Vitales de mucha de la gente involucrada en el mis- 
mo. Siempre he creído que estos espacios —en el sentido 
amplio, también me refiero como espacios a los propios 
fanzines— suponían islas de resistencia y de desahogo. 
Lugares donde poder hablar y donde poder relacionarte 
de maneras diferentes a las que no son impuestas por el 
sistema. Por ello siempre he visto al fanzine como una 
herramienta sencialmente política, independientement 

de que hable o no de política en un sentido explícito. 
Esta visión del fanzine y de la escena que tengo yo y 
que he visto reflejada en las reflexiones de Kirsty chocan 
con la percepción que tengo de la escena del fanzine en 
general en el Estado español-—que es la que más conozco—. 
A principios del verano desde la organización de Pichi 
Fest propusimos un picnic para que funcionase como punto 
a ncuentro entre personas interesadas en el mundo del 
fanzine en Madrid. Intercambiando opiniones sobre cuá- 
les eran las motivaciones que nos llevaban a cada une a 
realizar fanzines no me pude sentir más en las antípodas 
de lo que se decía. La mayor parte de la gente utilizaba 
términos que para mí se encuentran alejados a años luz 
de lo que hacer fanzines representa. Cosas como “llegar 
a un público lo más numeroso posible”, “arte”, “ganar 
dinero”, etc. De repente me sentí un poco marciana. Es 
por eso que leer textos como los que hay en Move under yr 
own power es muy inspirador y reconfortante. Me siento 
feliz de formar parte d sta escena y de intentar que 
algunas de las cosas maravillosas que ocurren en ella no 
se olviden. 
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ALGUNOS FANZINES QUE NOS HAN GUSTADO 


FRIA DAR 


Ménage á Trois (VVAA) 


Sé que siempre hablo de Ménage a trois. Sé que sabéis qu 
es uno de mis fanzines favoritos pero es que creo que nunca 
es suficiente. Ménage á trois lo hacen 3 personas que habi- 
tan en Francia aunque su origen s ncuentra en la península 
ibérica. Llevan 11 números publicados, lo que es todo un lo- 
gro. El fanzine tiene todo lo que tiene que tener un fanzine 
para volverme loca. Lo primero es que la presencia del DIY 

s súper evidente: las portadas las hacen una a una a mano, 
normalmente serigrafiadas. Después cada número trata un tema 
diferente pero partiendo siempre de lo personal. Y por si 
fuera poco, tienen un tamaño A6, el formato más bonito que 
xist n este mundo. El número 11 gira en torno a los emo- 
Jjis y en el encontramos textos ilustrados e historietas en 
los que les autores nos cuentan sus historias con los emo- 
Jjis ¡hay algunas muy divertidas! Pero mi número favorito es 
el 9, que además de tener una portada hiper llamativa tiene 
el subtítulo de Fat, vamos que trata el tema de los cuerpos 
gordos desde una perspectiva super empoderante. Otra cosa 
buena que tiene Ménage á trois es que es muy barato y que lo 
podéis comprar en su web sin ningún tipo de problema (http:// 
menagea3zine.blogspot.com/). Me podéis hacer caso o no, pero 
de verdad que os digo que debéis leerlo para mejorar vuestra 
vida. 


Manchas y Ruido $7 (HAZ) 
HAZ es una de las personas más inspiradoras que puedes en- 
contrar no sólo en Madrid sino en todo el país (y seguramente 
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en el mundo). Además de Manchas y Ruido del que os hablaré 
ahora, es el creador del fanzine HAZ, del sello Afeite al 
Perro y músico bajo el nombre de Atomizador. Manchas y Ruido 
empezó siendo un pequeño boletín contrainformativo impreso 
en blanco y negro en un A4. Por suerte para nosotres en los 
últimos años ha ido creciendo en tamaño y contenidos y se ha 
acabado convirtiendo en un fanzine imprescindible para cono- 
cer y descubrir algunas de las cosas que pasan más abajo del 
underground. El último número que acaba de sacar, el 7, tiene 
unas cuantas listas muy interesantes, reseñas y un puñado 
de entrevistas a personas admiradas por él, entre ellas una 
persona que yo también admiro mucho: Teo del fanzine Eskupe 
al Alkalde. Lo que más me gusta de los fanzines que hace HAZ 
s que desprenden una pasión contagiosa que hace que, aunque 
el asunto del que está hablando te sea ajeno o a priori no 
te interese demasiado, leyendo sus entrevistas te apetece 
escuchar los grupos y leer los comics y revistas de los que 
habla. Si queréis saber lo que es escribir desde la hones- 
tidad y el entusiasmo corred a comprar un Manchas y Ruido. 


Candy no Tenmado (Zazi White) 

Una de las cosas que más me gustan de los fanzines, así en 
general, es descubrir cosas sobre temas que de otra manera 
ni en mil lunas descubriría, contadas como si te las contase 
une amigue que es tan fan de la cosa que acabas queriendo 
saber todo sobr so que t stá contando. Y Justamente eso 
es lo que me pasa con los fanzines que he leído de Zazi. 
La manera en la qu hace qu t acergues a, n st caso 
concreto, la cultura lolita, trasciend 1 tema en sí para 
hacerte partícipe de una parte de su vida. El pequeño texto 
de introducción del fanzine me parece uno de los fragmentos 
más poderosos y empoderantes que he leído en mucho tiempo. 
Al leerlo me sentí realmente reconfortada y esperanzada. No 
os voy a decir qué dic se texto, mejor lo descubrís por 
vosotres mismes, pero pone en evidencia la importancia del 
fanzine como una herramienta en la que se pone de manifiesto 
eso de “lo personal es político”, del fanzine como un fin en 
sí mismo, como un espacio seguro y como el lugar más valioso 
para poder ser nosotres mismes en nuestros propios térmi- 
nos. A parte de esto, que ya de por sí hace que tener est 
fanzine sea algo casi obligatorio, la estética es realment 
maravillosa y la sensibilidad que desprenden fotos y textos 
te atrapa nada más abrirlo. Candy no Tenmado es, en resumi- 
das cuentas, una necesarísima exquisitez en forma y fondo. 
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APUNTES SOBRE SENTIRSE BIEN EN LAS FERIAS 


Hace aproximadamente un año estaba con una resaca in- 
soportable sentada en mi puesto intentando llenar el 
silencio con alguien al que dije “si es que a mi en 
realidad no me gustan las ferias de fanzines”. Esa per- 
sona me contestó: “Pues para no gustarte, vas a todas 
y estas en la organización de una”. Es cierto que ese 
año fui a muchas ferias, de hecho, antes de haber ido a 
ninguna con puesto propio ya estaba rumiando la idea de 
que en Madrid tenía que haber una feria autogestionada, 
pero en la que la gente se sintiera bien. Toda la gen- 
te, O al menos la gente que no se suele sentir bien en 
las ferias. En mi cabeza era otro de esos proyectos que 
nunca llevo a cabo, pero ya ves, al final vamos por la 
tercera edición y estoy contentísima. Esto es gracias 
a que nos hemos juntado unas cuantas personas y el he- 
cho me hace muy feliz. Para mí es una especie de magia 
que hayamos conseguido juntarnos y ponernos de acuerdo. 
Tampoco pensaba que hubiera muchas posibilidades de que 
hubiera gente con una perspectiva inclusiva para una 
feria aquí, todes a la vez, pensando la misma cosa (o 
una cosa parecida). Porque el ambiente que me h ncon 

trado en general no era así. 

Las dos ediciones del Pichi han sido muy diferentes (y 
esta será diferente también), con las dos me fui muy 
satisfecha, pero creo qu 1] Mini Pichi fue el mejor. 
Hay cosas de la idea primigenia del festival que me 
tomo muy en serio y una d llas es que sea un festi- 
val diferente. Y esto es así porque solo me he sentido 
realmente cómoda en algunos festivales. Al principio 
era solo una sospecha, porque tiendo a ser algo para- 
noica, pero a estas alturas estoy bastante convenci- 
da: el mundo de las ferias de fanzines, en general, es 
bastante machirulo (como bien dice Andrea). Para nada 
quiero ponerme a soltar beef sobre el curro de la gente, 
pero la escena es la que es y la autocrítica en este 
sentido muchas veces es Casi inexistente. Y al final te 
acabas topando con ciertos contenidos cuestionables y 
ciertos comportamientos en grupo con los que solo se 
sienten bien algunos. Y que están totalmente normali- 
zados. Se llegan a reproducir una serie de roles qu 

son exactamente iguales a los del mundo real y que son 
pequeñas mini-versiones del sistema que supuestament 
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todes criticamos en esta escena. En ese contexto es muy 
difícil sentirse segura y cómoda. Siempre digo que lo 
que cada une hace, lo hace porque piensa que es lo que 
está bien, pero no creo que sea una excusa para repro- 
ducir misoginia, homofobia, racismo, transfobia, capa- 
citismo, y toda la mierda con la que nos tenemos que 
topar día a día. Entiendo que lo puedas hacer sin darte 
cuenta, pero no entiendo esa resistencia a pensar que a 
lo mejor te has equivocado y lo que haces está haciendo 
sentir excluidas a un montón de personas. Tampoco quie- 
ro entrar en más detalle, ya sabéis a lo que me refiero. 
Y no digo que en el Pichi no hayan ocurrido cosas, que 
hay muchas cosas por mejorar, pero en ese sentido esta- 
mos abiertes a las críticas e intentamos tenerlo todo 
en Cuenta. 
Por mi forma de ser y mis traumitas, tiendo a sentir 
hostilidad en cualquier ambiente, siento que caigo mal 
a todo el mundo y que mi opinión no es válida (a parte 
de lo comentado anteriormente, que no ayuda). Desde el 
año pasado en el contexto del Pichi me he empezado a 
sentir más segura de forma gradual. Quizá por fin este 
es un sitio en el que no voy a tener que sentirme incó- 
moda y en el que tienen cabida temas y personas que no 
la tienen en otras ferias, o que casi la tienen, pero 
en una esquinita temblando y en silencio. Soy esa per- 
sona que tiene miedo de presentarse a las convocatorias 
por si no soy digna de participar, que teme hablar con 
la gente porque siento que es demasiado talentosa, oO 
conocida, o cualquier absurdez por el estilo que en el 
fondo da igual, pero problemitas. Es por eso que, aun- 
que me siento cada vez más segura, aún no siento que sea 
digna de ser organizadora de este festival. Tengo que 
ser sincera con esto, porque es mi nueva política en la 
vida. A pesar de todo el esfuerzo por la auto-acepta- 
ción, sigue dándome vergúenza hablar con la gente que 
participa en el festival fuera d ste contexto*. Y me 
está entrando pánico con que se publiqu ste texto en 
el Pichi Zine. Pero d so se trata..verdad? O no. JAJA.* 


*Os Juro que me caéis bien. 
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ZINE FAIRS 
IN CIVILIZED 
COUNTRIES 


ZINE FAIRS 
IN SPAIN 


PICHI 
FEST 


FANZINES, INSEGURIDADES Y FIESTAS 


Lo de los fanzines fue un amor a primera vista. Pu- 
blicaciones totalmente independientes, que se compran 
directamente al autor, sin pasar por ningún filtro. Al 
alcance de todo el mundo, tanto comprarlas (porque son 
asequibles) como hacerlas (porque son baratas y no ne- 


cesitan tanto conocimiento técnico). Hace como 4 años 
que descubrí este mundillo gracias a una amiga (hola 
pawis), y desde entonces no me he cansado de él. 


Las ferias de fanzines me parecen sitios donde está el 
arte vivo y fresco, donde no solo vas de espectadora, 
sino que invita a hacer cosas. Invita no esperar a que 
una editorial te pague cuatro duros, o que una revista 
te publique, puedes dibujar y escribir lo que te dé la 
gana, por ti misme. 

En un mundo tan medido y prefabricado, donde nuestro 
papel es siempre consumidores pasivos, esta frescura 
se agradece mucho. 

Es verdad que las ferias a veces son un despiporre, 
por lo menos en españa. Hay gente bebiendo todo el 
dia, fiestas que se alargan, muchas cervezas y muchas 
resacas. No se si a todo el mundo le gusta, pero yo me 
alegro de que sean así. Es un alivio. 

Porque creo que muchas veces se confunde lo importante 
con lo serio. Cuando haces de algo una fiesta, parece 
que le quitas importancia (me parece una pena pensar 
así). 

Y Porque hacer fanzines me gusta tanto como me agobia. 
Tengo una inseguridad muy grande, que no sé cómo mier- 
das gestionar. Y me paraliza por completo, hace mucho 
tiempo que no consigo terminar nada de lo que empiezo. 
Siento que lo que hago no es lo suficientemente bueno, 
que es prescindible, una chorrada y que no le va a 
gustar a nadie. Aunque soy consciente de que no tiene 
por que ser verdad, no puedo evitar sentirlo. Sé que 
la inseguridad es muy común, por desgracia, y hay mucha 
gente que a pesar de la inseguridad termina las cosas 
y ya. Pero yo no lo consigo. 

No me voy a dar por vencida, aunque lo intente y falle, 
lo voy a volver a intentar. Así hasta que sea Capaz 
de terminar mis proyectos sin inseguridad o con ella. 
Pero terminarlos. 

Mientras tanto, ayuda que las ferias sean una fiesta. 


18 


Porque aunque no consiga llevar nada nuevo, no sien- 
to que pierda el tiempo yendo. Me lo paso bien, echo 
unas cerves con mis amigues, y conozco gente nueva (les 
fanzineres son lo más majo que hay). Siempre salgo con 
ilusión y con ganas de hacer cosas. 

Frente a la frustración y la inseguridad, unas cer- 
vezas con las amigas me alegran mucho. Y, sumado a 
la cantidad de fanzines preciosos y interesantes qu 
traen los feriantes a mi alrededor, es lo que me da la 
fuerza para seguir para alante con mis movidas. 

Así que eso, vivan los fanzines y vivan las ferias de 
fanzines. 
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(TEXTO DE ZAZI) 


Los primeros fanzines que leí en mi vida eran fanzi- 
nes de punk (o hechos por gente que venía d se am- 
biente), y la primera vez que me senté ante una mesa 


en una feria (aunque no sé si aquel eventito en una 
okupa de provincias con no más de 10 puestos se podía 
llamar como tal..) ya me di cuenta de que lo que a mí 
me interesaba no eran tanto las reseñas de discos, 
entrevistas a grupos, o ni siquiera los cómics, sino 
los textos donde la gente hablaba de lo que piensa o 
siente. En aquel evento a Kos y a mí nos dieron mesa 
juntes, y así es como nos conocimos. Por aquel enton- 
ces les dos hacíamos fanzines comentando cosas que nos 
gustaban, más o menos temáticos. Nos intercambiamos 
nuestros fanzines y los leímos en silencio, y cuando 
acabamos, muy tímidamente nos comentamos que lo que 
más nos había gustado era el editorial, y es que eso 
era lo más personal de cada zine. Y bueno, lo demás 
es historia. 
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Pero según fue avanzando la vida y mi visión de los 
fanzines, me di cuenta de que no todo el mundo bus- 
caba lo que yo o que los veía de la misma manera. No 
quiero que parezca esto como la típica cosa de mirar a 
lo de fuera con mejores ojos que a lo de dentro, pero 
s que la realidad (mi realidad) es esta: las ferias 
de fanzines de fuera de España (concretamente de UK y 
algunos sitios de USA) molan muchísimo más, y las de 
aquí no me interesan para nada. Quiero decir, supongo 
que para gustos los colores, pero es que siento que 
aquí la gente quiere vender productos (sus productos, 
sus creaciones) y en algunos de los eventos que más 
me llaman de fuera, lo que lleva la gente para vender 
son sus experiencias, reflexiones y sentimientos más 
íntimos plasmados en papeles de colores y grapados, y 
eso es lo que realmente me interesa. No veo que aquí 
la gente le de importancia realmente a abrir su mundo 
e invitar a entrar a otres, no se hacen fanzines como 
si el fanzine en sí mismo fuera una conversación entre 
tú y la persona que tienes delante con quien te estás 
tomando un café y charlando de cosas que os puedan 
interesar sin artificios y desde la total honestidad y 
confianza, sino que se hacen como medio para alcanzar 
algo (como intermediario para dar a conocer tu obra 
artística, tus cómics, etc). En resumen, el concepto 
perzine parece que no existe, y el fanzine es cada vez 
menos fan. Además, los fanzines se han convertido en 
productos que, habiendo nacido en ambientes supues- 
tamente contraculturales, hoy por hoy no hacen sino 
reproducir los patrones del mainstream, además de co- 
laborar con instituciones y grandes empresas y acabar 
por ser una especie de deformación de lo que fueron 
en su día. 
No quiero ser hater, y entiendo que cada une con sus 
cosas. Que si tu top en la vida como fanzinere es que 
te llame una editorial para editar tu cómic, ser el 
puesto con más éxito en Libros Mutantes o dar un ta- 
ller de fanzines en El Corte Inglés, lo más alto para 
mí es que Teodoro Hernández reseñe mi fanzine en su 
podcast, regalarle mi zine a une artista de Canadá 
cuyo trabajo me inspira un montón, o que alguien me 
diga que mis fanzines le han hecho llorar de emoción. 
Y esto último creo que es para mí lo más importante, 
y en definitiva lo más humano y real. 
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03 /u /2016 


49:00 


RICH FEST 
lehwe de pornos 
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¡SOLO ES HUMOR! 


MISOGINIA Y VIOLENCIA VIERNES 2 


Ea EAS 


¡Con Raquel Manchado 
Antorcha Ediciones. 


CS A e 


EXPERIENCIAS 
Y PRODUCCIONES 
FEMINISTAS 
DECOLONIALISTAS 
ENTORNO/AL 
DIBUJO Y-FANZINE 
acargo de 
Jessica Espinoza (JessDibruja) 
Habrá interpretación de lengua de signos 


2 Nov. 20ha 21h 
Primera planta del e.s.l.a “EKO” 
c/ del Anade 10, <M> Urgel / Oporto 
Carabanchel, 
Madrid 


=> 


https://pichifest.tumblr.com/ 


Participantes: 


05 - losientomuchisimo 
06, 07 —- Kos Q. 
08, 09 - Héctor C. 

10, 11, 12, 13 - Andrea Galaxina 
12, 13, 14 - Violeta Russolo 
18, 19 - Irene 
20,21 - Zazi White 


Portada: Paula Salcés 
Fotos: Dani Tezla 
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Al adquirir este fanzine entrarás en el 
sorteo del privilegio de machacar a golpes 
a una de las pichi piñatas para conseguir 
los fanzines que contienen, donados por les 

organizadores y participantes del Pichi Fest. 


Participarías con el siguiente número: 


www.pichifest.tumblr .com 
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